
EL ESGUDO DE GRANOLLERS 

¡Válganos Dios! La zurda, es la mano derecha 
d la izquierda?,Uu dia nos dicen que tenemos 
el vicio de ponernos la mano derecha debajo él 
faldón de la americana (esto es un crimen lite­
rario, se lo tenemos avisado) y que con la otra, 
la izquierda, la zurda, nos acariciábamos el pelo, 
que suponemos será de la barba. 

Últimamente nos dicen que ya uo nos pone­
mos la mano derecha (la zurda han dicho esta 
vez, de la derecha) debajo el faldón; que esta­
mos corridos y otras muchas toi'pezas. 

En que quedamos, señores discutibles, es la 
mano derecha la .zurda ó la izquierda? porqué 
de esta manera no vamos nunca á entendernos. 

Ha recibido el título de Perito Agrícola nues­
tro amigo D. Francisco Barangé y Bachs, hijo 
del respetable patricio D, Esteban. 

Nuestra felicitación más expresiva al aventa­
jado joven Sr. Barangé y á su apreciable fa­
milia. 

La Discusión del doifiingo pasado vino car­
gada de truenos y rayos. Calma, señora, calma. 
¿Porqué siendo tan pequeñuelos, le molestamos 
tanto? 

Señor ¡inconmensurable! estamos seguros, se­
gurísimos de la distancia que nos separa. 

És V. muy amable. La diferencia que va de 
V. á nosotros está bien probada. Una cosa falta 
poner en claro y es que V. es muy lisio, sin 
ninguna... aspiVffCíow ni nada; nosotros... unos 
pobres diablos.:... 

Nos gusta tanto encunihrarnos, como á Y. que­
dar sentado. No es de los que suben altos luga­
res- La vida se le hace difícil y pesada una 
montaña, difícil de treparla que otros quizás 
más listos y atrevidos que V. se cuidan bien de 
cortar los árboles. Por algo digimos que la cabra 
tira ai monte y en él, hay pastos... 

Si alguna persona caritativa sabe una coloca-
cicín para un pobre letrado,, sírvase pasar por 
esta redacción, donde se le suministrarán los 
datos necesarios. 

Nos gustarla saber que entiende por lana La 
Discusión y que... [trastos mojados! 

No sea V. tau ladina, señora; ¿no ve que va­
mos á esconderle el huevo en una parte muy 
dehcada? 

Los villanos cuando hacen de las suyas, re,-
gularmente señalan á quien les persigue como 
á un hombre malo. A nosotro,3 nos sucede esto:' 
algunos nos toman por tales, (por malos) por­
qué acosamos á la BESTIA, á los estrafalarios. 

No importa por eso. Llevamos la_frente, muy 
alta, tanto como ellos han de llevarla, haja. ¡ 

Sépalo el ridículo majaton, (es este j ' iiadie 
mas el autor del remitido firmado por cierto in­
dividuo 'que ni merece le nombremos') que el 
de las telarañas, no tiene necesidad de corrom­
perse ni reventar á nadie, ni siquiera á ningún 
suegro, pongamos por caso. Para su bienestar 
no ha de recorrer á medios reprobables que solo 
de pensarlo ]Dios nos perdone! nos caei'ia dé 
vergüenza la cara. La cabra tira al monte, pa­
jarraco, como usted tira al collado 

A ver como se las compone, porqué al fin, 
puede ser.que se rompa la crisma por estos.«»«-• 
durriales; tan luego se sube á la cima dé Iqs 
montes como se baja á los abismos insoudeables. 

Su conducta es poco recomendable. : 
]Adios : procura! ¡adiós aduana! ¡adiós ver-

gíjenza! ¡adiós confianza! 

Nos ratificamos una vez masen que, el autor 
de aquel montón de basura señalado por ajgu-' 
nos como un trabajo bien escrito, es el Sr. Fas-
titas. . . 

No nos venga ahora con lo de—.fio, j 'o no he 
sido—Hace niño. . , • 

Señor D. FELIPE PARERA. ¿Cómo queda 
el compromiso que V. tan buenamente contrajo 
en ciertas reuniones y en otras partes, de que 
La Discusión serrá üh periódico,'decente? Una. 
de dos; ó es V. cómplice ó se le burlan ignomi­
niosamente. ' . . 
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